



      Vigesimosexto Domingo del Tiempo Ordinario - C

UNA VENDA EN LOS OJOS

"Entre nosotros y ustedes se abre un abismo inmenso, para que no puedan cruzar, aunque quieran" (Lc 16, 26)

Texto: Lucas 16, 19 - 31


En el  texto de este domingo, el Evangelio  continua en el tema del domingo pasado: los criterios de Dios ante el uso de los bienes de la tierra y, por tanto, ante el hecho que en el mundo haya ricos y pobres.


Jesucristo no tiene complejos ni falsos pudores para referirse a un tema tan peliagudo como éste; lo hace, precisamente está en juego la Buena Noticia que Dios tiene para todos los hombres, y que viene a iluminar y transformar nuestra vida y nuestro mundo.


Hoy nos cuenta la parábola de un hombre rico que vivía en la seguridad de sus bienes, mientras a su puerta estaba un pobre -Lázaro- que vive en la miseria.  Ambos mueren, y el abismo que separaba sus vidas en esta tierra se invierte; ahora el rico quien sufre la lejanía de Dios y su amigo -el pobre Lázaro-, a causa del abismo de insolidaridad que lo separó del pobre.

¿Quién es el rico?


Quizás esta pregunta se hacen muchos que escuchan o leen esta parábola.  Y quizás, concluyen rápidamente que no se refiere a ellos, sino a otros que "esos sí que son ricos, yo simplemente llevo una vida relativamente digna".


Sin embargo, en la parábola es claro que el "rico" es aquel que no ve al pobre, es aquel que continua su vida sin percibir el injusto sufrimiento del pobre como para no descubrir a otro que sufre más que él.


El pecado del rico es, precisamente, no ver al pobre; seguir tranquilamente su vida sin que se le conmuevan las entrañas ante el pobre.  La tranquilidad que le dan sus bienes es como una venda sobre sus ojos que le impide ver más allá de la punta de su nariz, y darse cuenta del abismo que los separa del sufrimiento del pobre.

La situación se invierte


Jesús continúa la parábola mostrándonos cómo era la otra vida cambia la situación de los personajes: ahora el rico se da cuenta del pobre que estaba en el portal de su casa y que esperaba saciar el hambre con las sobras del rico.  Ahora, el rico pide ayuda al pobre que antes ignoró.  Pero la distancia que media entre ambos es insalvable: antes, cuando la distancia se hubiera podido acortar, fue el rico quien la vivió insuperable.  Es el rico quien ha construido en la tierra el abismo que eternamente los separa.


Así, la crítica de Jesucristo es durísima: Dios no soporta que los hombres vivan tranquilos sin mirar a los pobres: el fin que espera a esos ricos es la condena.  Dios no es imparcial ante la injusta pobreza de los pobres ni ante la falta de solidaridad de quienes poseen bienes.

Hay que quitarse la venda de los ojos


Jesús nos hace a todos una llamada a la conversión, la cual pasa por ver al hermano necesitado en su sufrimiento y por una solidaridad efectiva, ahora, lo antes posible.  Todos debemos romper el caparazón que nos aísla, y el camino es la solidaridad, el compartir para preparar desde ahora la mesa del banquete del Reino, en que Jesucristo con su amigo -el pobre Lázaro- nos reciban y nos compartan los bienes eternos.

